o 

-c’ 


NUEVAS RAZONES. 


QUE PROPONE 



DE SAA YEDRA, 

MARQUES DE CAMPO NUEVO, 
CONDE DE SAN REMI, 


POR VIA DE ADDICION A LA DEFENSA, 

QUE TIENE HECHA 

EN EL P L EYI O 

CON 

SOR MARIA FRANCISCA 

C A VALLERO, 

RELIGIOSA EN EL REAL CONVENTO 

DE SAN CLEMENTE, 

SOBRE 

EL MAYORAZGO , QUE FUNDÓ 

DOÑA ELVIRA VARELA, 

á lin de que se confirme la Providencia de vista 
dada á favor de dicho Marqués. 

CON LICENCIA EN SEVILLA. 


En la Oficina de D. Josef de S. Román y Codina , calle las Ar* 
mas, junto á San Antonio Abad. 
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o BEBE PARECER SÜPER- 

N 0 fluo , que él Marqués dé Carapb« 
p nuevo Don Jósef Anas dé Sáaveí^ 

«ira moleste segunda ve¿ la josfífí- 
cacion deí Tribunal en éi Píeytodel ' 
Mayorazgo de Dona Elvira Yaréla y que acaba 
de determinarse á su favor - stí Colitíganté Sót 
María Francisca Cavallero obtuvo licencia pa- .-í ‘ 
ra añadir á su alegación , y abriendo lá puerta ¿ ^ 

para esté nuevo uniforme, no seiba de llevar 
a mal, que el Marqués aclare «las la ju^Hciaí 
que le asiste, para que se confirme la provH 
dencia de vista; el Sr. Don Juan del Cast^ 
lio juzga , í^ue la repetición, que. se haga don 

* \ / - - ^ j,; > tom. 4. con- 

. A dos puntos está unicamettte reducido 

d Litigio , que consisten , en que Sor María 
Francisca, como Religiosa, no está hábil, y 
capaz para suceder en el Mayorazgo ; quándo 
lo estuviera , lohavia perdido por la renuncia: 
en el primero se dixo en la Alegación lo sufi- 
«ente ; y sería fastidioso añadir ahora, aunque 
^ expusiesen cosas nuevas por no poderse re- 
ducir á una simple alegación una materia en 
que hai tanto escrito : la Religiosa no ha que- 
rco satisfacer los convencimientos , que se le 

Apavios, reservándolo para esta ocasión , te- 
^■lendo no se hiciesen públicos sus sofismas: de 
q aiquiera forma quesea, nunca podrá borrar 

i» 



(a) 

Alegac. contr. 

P* I* n> 


i . 



^ ^ 3 ) 

Concil- Cons- 

tant. Ses. 8. 


Ib que tiene escrito ; en su Alegación . confiesa, 
qüeiá capsbtciad del Réli gloso, pata adulcir 

J)ienes,:: qttando profesa pobreza en paffiífulaf^ 

,y no en común , es duda en que están dividí^ 
dos los Autora ^ eotitemplando unos la Pro- 
fesión en la misnaa clúse , en que se considera 
la muerte naturaí , y otros lo contrario ^ y aña- 
de, que la prijtnera opinión corre el riezgo de 
incidir en la Herégia de Vviclef condenada en 
el Concilio de Constancia (a). 

, Ño se puede pasar en silencio vindicar a 
tantos hombres grandes de semejante peligro: 
el error de aquel Hereciarca no miraba á ne- 
garrla fuerza del voto de la pobreza Réíigio- 
saj;; él deck , que era contra la Escriptiira Sa- 
grada , que los Eclesiásticos tuviesen bienes raí- 
ces , y que los Santos , Agustino , Benito ^ y 
Bernardo $ se condenarían , sino hicieron peni- 
tencia, porque gozaron dichos bienes: estos eran 
Ips .Aróciilos lo. y 44. entre los que coiide-^ 
no el Concilio (3): antes los havian condena- 
do varias Universidades, los Legados de la Si- 
lla Apostólica 5 que estaban en Inglaterra , y 
en Praga , y el Concilio Romano ; estos ér- 
jores quitaban á los Eclesiásticos la capacidad de 
poseer dichos bienes , lo qual es müi distinto 
de que ellos mismos , buscando la perféceíoa 
Evangélica, renuncien la misma capacidad. 

El Saiito Concilio Tridentino éncar- 
gó con particular cuidado la observancia del voto 
de pobreza Religiosa , y al mismo tiempo habi- 
lito á las Comunidades , y CGriveiítos _ para 


que 


que ' poseyesen bknes en común (4): como los 
Hereges están siempre empeñados en impug- (4) 
nar ias deterniinaciones de la Iglésiáj Hcidegge- 
ro opuso á estas decisiones ^ que estaban im- 3- de 
pilcadas , y que no era dable , que los Reli- ^ 
glosos guardasen la pobreza , que profesaran, 
remendó bienes los Monasterios 5 los Católicos 
satisfacieron el soíisma:^_¿ haciendo ver , que lo 
expuesto se havia pradicado^^desde lós prinéi- 
pios de la Iglesia : en los hechos dé los Apos- 
tóles 5 refiriendo la unión, que teman aque- 
llos primeros' creyentes , se expfesa , que eraf 
cor unum^ anima una :)^nec ^úisquam cb-^ 
rüm , quem posidebat ^ 'aliáuid suum essó di- Apoi- 

ccbatis). 

Con este exemplo exponían, y con razón, 
que la pobreza en particular no -se oponía ala 
üdual posesión , y goze de los bienes (ó) ^ que 
perteneciesen á la Comunidad ; y -si en esto no Red 


mg- in 


hai reparo , menos podra baverlo en que su- Anatom.his- 

^ , •111 1 . ^ tone. Theo- 

puesta la capacidad de poseer bienes , que ne- log tom. 5. 
gaba Vviclef, se pueda renunciar , y renun- * 4 - 
cíe por el voto de pobreza Religiosa : la mis- pons.x** **** 
ma Iglesia , que condeno á aquel Heresiarca, 
aprobó , y mandó guardar dicho -voto , que es 
una renuncia voluntaria de dicha capacidad, 
hecha en obsequio de Í)ios , y con el fin de se- 
guir los consejos Evangélicos por conclu- 


sión 


, "es necesario , venir a inferir , que tra- 
tar de la fuerza , y obligación de este voto, 
tan lexos está de incidir en los errores de aquel 
Heresiarca, que antes bien mira, áque se guarde 

B lo 


ío dispuesto, y ordenado ^or áa misma Iglesia en 
orden á los Votos Religiosos ; con ningunres- 
peto á la Opinión , que los tiene inhábiles para 
adquirir bienes , no se le ha de dar la nota, que 
se je quiere atribuir , de que está al riesgo de 
incidir en los error*^ dé Vviclef. . 

Ya se ve ^ que la Religiosa Sor Maria Fran- 
cisca Cavalleró no niega , que su derecho está 
opinable , y ^por lo misnfio dudoso ; y también 
lo ba de estár su llamamiento en la fundación: 
la Fundadora no llamo , ni pudo querer , que 
sucediese el incapaz, y su llamamiento depende 
de su capacidad ; si está dudosa si la tiene, tam- 
bién lo ha de estar, si se comprehende en di- 
cho llamamiento : en esta duda se tocaron las 
disposicionesj' que manifestaban la incapacidad 
del Religioso: ahora solo hai que añadir, lo 
que aconseja el Cardenal de Lúea : se le con- 
sulto sobre el derecho de suceder abintestado 
de un Religioso del, Orden de Predicadores» 
que al tiempo de su Profesión. renunció á fa- 
vor de su Padre , y Hermanos í y haviendo fa- 
llecido el ultimo Renunciatorio sin dexar des- 
cendientes, ni haver otorgado testamento, se 
disputaba la herencia, y queria salir al litigio la 
Casa regular de la ñliacion del Religioso renun- 
ciante ; confiesa este hombre tan doiSo , que le 
aconsejó que no lo hiciese ; y da la razón ; que 
se reduce , á que siempre le dolia el corazón de 
ver , que se despojasen , y empobreciesen los 
parientes , porque se enriqueciesen los Conven- 
tos , y Casas Religiosas : Quamvis autem eso 


7 

<^rederetn^uthcnumjussihi super intest ata Stic- 
ceslone Jr atris asisterety adeo ut de rigor e suatti 
•üirilem cum nepctihus in stirpe süccedere voten-- 
tibus obtineré deber et^ de consequ'enti trasmisi- 
hilem ad ejus Religionem^ seu Conventum ,„:Ad 
huc tamen pro ea cóngruentia , quá. mihi cor- 
di esse consueVit^ non de facili spoliandi bono- 
rum proprUtate conjunBos^ seu domos ; dp fa^ (7) 

rnilias^ ut Religiones^ Mona^riá ditenfur 

id circo cdidi quidemresponsMn ejus 

remjj^, r'-'** í-.-r-i j, díscurs» 

Sor i^ráriclsca Cavallero confiesa j que el 
punto esta dudoso : la Sala no lo^jü¿góasi , pues 
determino el Pleyto á favor deí Marqués Bdn 

Josef Arias de Saavedra 5 y qüáñdo liu viese lo- 
gar a la duda , y^motivos para arrimarse á la 

parte de la Religiosa 5 gobernándose por las re- 
glas de equidad , que señala aquel Purpurado, la 
determinación havia de ser á favor de los pa- 
rientes , y no de los estraños , en cuya clase se 
ha de juzgar al Monasterio: á la verdad , la Re- 
ligiosa reclama, y pondera los derechos déla , ( 8 ) 
^ngre: cita las leyes, y disposiciones que en to- 
dos tiempos se dieron á su favor ( 8 ), y lo hace pa- 
ra excluir del Mayorazgo á su sangrepropia, á un 
pariente , á un llamado, y darlo á un estraño, que 
es el Monasterio : y se pregunta: Es este el fin 
para que se establecieron las Constituciones y 
las reglas, que se señalan? Verdaderamente es 
faltar a su fin , olvidar su objeto, y quebrantar 
su determinación. 

Es regla de nuestro derecho , que quod in 

gra* 


^ . ■ • - 

gratiam aíiéufus cmcecUtur -¡non potest in ejus 

(9) dispendiutn retorqucn. (9) : Si estas resoluciones 

. dispusieron e favor de la sangre , no es dable 

de Reulg. que Sirvan de SU dajQO, y perjuicio, y de que a 
jüc. in 6 . Jos parientes sé les quite , nada menos que un 

Jdayprazgo ,para dátlo á quien nada tiene con los^ 
fundadores ; la B-eligiosa nada ha de gozar , ni 
poseer : no lo ^necesita 5 y quando algo huviese 
nfienester , se lo darían sus Preladas de las ren- 
tas del Mayotazgo si lo tuviese; lo mismo ha 
- de verificarse, no gozándolo ; el Pleyto es pof 
hacer mejor ^ o peor la ausa del Monasterio 
prestando el nombre Sor Maria Francisca ; y 
es preciso confesar V que esto es querer , que las 

(10) Leyes prodpKcan el fin contrario de aquel , para 
t. Legata quq. se establecieron : JOisposita ad unum Jitiém 

de Legat. ^x.nop di^Unh í>ppQsititm'q^va.ri (10) : Si los dere- 
Barb.axiQm.phqs de sangre tienen la recomendación que 
So.n.9. ¿4 dicha' Rerigipsa , para que ios alega diri- 

^ndolos á fin tan contrario, . 

Mucho pudiera ' decirse , que se bmi% 
pues se habla ^epn nn Senado tan dodo, ré iiis^ 
r’ ' truidpi y Ip estrecho . de este A pehdix: no íper- 
II. . semejantes^ digreciones ; y se páka al 

punto de la renuncia , que es el objeto cotí 
que se pidió licencia para esta Addicion-, pufes: 
en la Alegación del Marqués tampoco se trató el 
asunto con la extensión j que podía hacerse, pon 
ceñirla al Autñ acordado : con este respeto en 
un único §. se hará vér:, lo legitimo de dicha re- 
nuncia. : 


c. 


§■ 


§ üN i e o- 


s.\^ ^ 

^ r* V - 


QUE LA RENUNCIA^ 

- giosa Sor M 'aria Franáscd 
• suceder en eí 


RELL 
íe-ohsta ^ara, 
óra§g}>^^j- 


• ? T 

. ■noI;x 



■; i 3 ú 

O se puede; negar -la -fuéígtíáé tiñá l^^ 
Hunda 5 y qué ett virtud Hé '^'dlá d té* 
nunciante no ; tíéñe dérecbo para- réclátiiár 
cosa > que enagenó de d¿|^^'dteliU aS¿,^té 
que tiene más bien lugar'^áend^'te' TenuríoM 
jurada : la Ley JGanonidá ^cchabilfidd 
mejante cesión ohecha poi uiiá bija - C'favdr de 
su iP adre aF' tiem po de conrraher raafrl ñionib^ 
dixo : que éste pa^p iz ^ramenM^ñón éiy ñec 
dolo prastita Jirmatum fuerit ^ aF'iéadem otn* 
nino ser vari dehebit i^i^i'^joá^e%cef^c^nhicQ re- 
gla en contrario ; exceptuar la Ley'solb el ca^d; 
de que el Juramento se interpusiese con malldá,- 
b con dolo:, dió motivo para disputar , si^por- 
otros motivos se podria ir contra la réinun-^ 
cia, poniendo el exemploen la lesióíi enorriii^ 
sima: ella tiene lugar en todo contrato, y aun 
en los de suerte-, y parece que mas bien'^io 
debía tener aquí : la Ley exceptuó ia qué conte- 
nía un juramento hecho con dolo, y la lesión 
de esta graduación trabe consigo un dolo pre- 
sumpto , que parece comprehendido en k dis- 
posición , pues no dixo , que huviese de ser 
real, y verdadero. 

Tra- 


C 


•lo 

Trato el punto con la solidez , queacos^ 
tumbra «l Sr, Don Juan del .Castillo , y re- 
suelve, que quando la renuncia se hizo en 
;vida de losipadrcs y por lo mismo es de bié- 
nes no adquiridos , -sino dé los que se.éspe- 
ran adquirir a entonces no tiene lugar el re- 
medio de la lesión enormísima : remitieijdose 
á Carlos Molino \ asegura , que en innume- 
rables oeásiones se ha juzgando , y declara- 

(2) do iasi en el Parlámento de París , haviendo- 
tom ^*con-^ juntado los principales Ministros para es- 
trov. á a. n. t3s .determilíáéiones (2); y Burgos de Paz aña* 
^ 5 - dio j, que esto no era opinión, sino sentir co- 

mun de todos los, Doáiores , que' trataron el 
Burg. dePazpuHto (3)^: én España tíenc lo expuesto mas 
concii. 5.11.7. ^ pues siendo la renuncia una Vjer-. 

(4) dadera íionacion ^-Iús Xeyes Patrias le dan 

¡ ! s ddb Pleyto es^de mas recomendación, 

pues se hizo por úna persona, que trataba de 
rtót^rse del .siglo j y ; dedicarse á Dios en un 
Monasterio :! para éste fin obtúvo licencia del 
Ordinario Eclesiástico, y se hizo el Aéio con 
- todas^Ias :Solemnidades que dispuso el Santo 

(5) Concilio Tridentino (5*) : no quedo arbitrio 
Jgf^f'pára oponerse á la renuncia^ , sin que se fal- 

° tase á la ley : como los hombres se empeñan 
en convertirlo todo en disputas, ya que noi 
podian negar la virtud de un Adó tansolcm*^^ 
ne , empezaron á dudar déla extensión de las 
renuncias, disponiendo , que en un a£lo sim- 
ple , y sencillo se comprehendiesen diversa^ 
^ i: cla- 


x6. 


clases j para este íín lo divídierotí en renun- 
cías reales, personales , y mixtas; extintivas, 
y traslativas : el Cardenal de Lúea no se ex- 
cusa á decir, que era error, y manifiesta ig- 
norancia de los Escolásticos establecer cierta 


especie de valor , y diferencia en estas distin- 
ciones : Verum erroneum. pariter cst y atqm 
pragmaticorum consueta leguleica ineptía: in (6) ^ 
haedistíntione certam vwi constitaere ( 6 \ r 

-gs 1 j. . . ^ .3* 

Háganse las distinciones, que se quieránj ^í® Renuntu- 
y ptínganselas diferencias, que se puedan ex. 
cogitar, siempre la renuncia ha de tener sil ' 
virtud : la extintiva , y la traslativa son de 
una misma claac , sin mas diferencia que las 
palabras , que en substancia viene á ser un ! 
juego de voces la traslativa no puede dexar 
de extinguir en el renuncianté el derecho, qué ’ 
trasfiere á otra persona ; la renunciación es una ' 
verdadera cesión , que no admite estas di fe- 


1 


rencias 1 tratando la Iglesia de las causas jus- 
tas, que han de intervenir para la renuncia Cap 5 ?o. de 
dé los Beneficios Eclesiásticos , las llama 
siones (7) , y la Ley de Partida dice de la do- 
nación, que el donante se priva del todo de Rubric tit 
la cosa donada (8)« 4 * p* 4» 

No es cosa dé detenerse en palabras, ni 
hacer el Pleyto de voces: estén mui en ora- 


buena las distinciones, y diferencias de las re- 
nuncias ; ahora se ha de tratar de la que hi- 
20 Sor JVIaria Erancisca Lavallero quando 
pro&so : de ella se hablo en la Alegación, ex- 
plicando c^da una^ de^sus clausulas ^ ó expre- 

«iones 


sienes ; «1 Cardenal de Lúea, hace poco caso 

de las voces 5y frases de semejanresinstrumen^ 

tos, y vitupera á los que páran en ello la consi- 
deración í íítttc ^Topteved dícchdtn Tfi hoc 
ponso ^ ac frequeñUr in aliis dicere cotiBuevi^ 
quodpro meo sensu contemptihiles^ ‘üíder entur 
ponder añones fieri sólita oh formulas verh o* 
rum 5 vel clausmlarum quaniam ut ad*üerti\ 
tur in pluTíbus discursd?üs sequentihus satis 
- noiurñ est ^ quod ista verhorum formula non 

sunt partiumy sed notariorum eas transcriben- 
ñum ex formularia v^>^ at que in hoc consis- 
tít nosira símplicitas^y pb^udmredolemur apud 
(9) aliarum scientiarum profesores contemptihi-^ 

Lnc. de Re-*^ ( 9 > , . . , . 

nuntiat. p.3. - De estp fiiodo habla un. hombre tan gra- 

^^g^‘^***deid^ la material inteligencia de las clausulas, 
y expr^idnes de las renuncias ; no se ha de; 
parar la consideración en esta dodrina , y pa- 
semos á ver en que clase , y de qué fuerza 
se ha de poner Ip de Sor María Prancisca en 
ía supoisicion de las distinciones , y diferen^- 
cías, de que ha hablado; la misma Religiosa,^ 
tratando de ella en su Alegación , explica lo: 
que es renuncia Real; lo que se ha de en-^! 
tender por la personal, y por la mixtas em- 
pezando por la extintiva, y traslativa; la pri-:' 
mera dice una formal ; y absoluta extinción 
del derecho de la Renunciante sin traspasar^i 
lo á persona alguna, y la traslativa dice mas,: 
que extinción del derecho renunciado. 

Asi lo explica el mismo Cardenal de Lúea: 

V ,, dUa 


^uília siqtiidem rmuniiülio' y ^cctiñSí^ 

¡va s^íiahstensiva y vel abdicativa 'dícitur^'p^v 
qtiam Ule ^ qui Tenuntiat nihil d^t vel in réd 
mintiatarium transferat^ sed solum de medio se 
■tolíat 5 atque negativo se haheat , ita se f a* 
ciendo ^ vel hábendo mortuum , atque in re^ 
rum natura non stantem^ ut aíiis aqualibuSj^eí 
remotioribus locum aperiati La remi ccia *trasr 
Jativa, no es asi., pues por ella se, rrasfíei:e 
en el renunciataríQ el derecho renunciado; Alia 
vero trdnslativa_ dicitur ^ qua in ipso .re^ 
nunciante jurium vel bonorum praviam sat^ 
tim instantaneAtu 5 ac ihtelleMualem prastiT 
ponit adquisitionern eademque juray hona (to) 
renunciata tamquam propria ^ per 
donationh speciemdn renuntiatariUrn trans^erfíM^* 

(10): La mising distinción pone el. Señor 
Olea 5>' que como tan instruido , no la havia 
de omitir aunque no hiciese memoria deellaj^ jj 
tratando de la Cesión de VlnculoSj y Mayoraz- CCS. fur> 

gos; porque la havia tocadoen otrolugar (i 1). J^**"** 7 *y 

Mirada con estas luces la renuncia de ^ 

Sor Maria Francisca, fue traslativa , porque 
trasíirió en el Renunciatorio los bienes, que 
le pertenecian , por el fallecimiento de su 
Madre : también fue extintiva , pues la pu- 
so en estado , de que se repute por muer- 
ta : el Señor Olea es de sentir , que toda 
renuncia, por el mismo hecho de serlo, se 
ha de estimar por extintiva; y que lo demás, 
no es ser propia : Froprie vero renuntiatio 
cst illa y qu<z extintiva tantum juris esty quia 

D per 


yer eam sotum Inducitur nuda privatio juris^ 

(12) (tf exdusio (12): el Santo Concilio , señalan- 

el modo , y forma de las íenunciaciones, 
que havian de preceder á la Profesión Reli- 
giosa, hablo de las que fueran propiamente 

(13) . tales ( 12 ) , y no dé las impropias : ^r Pran- 
Sesi's'ídcRe-cisca Cavállero , quando pidió , y obtuvo li- 
gul.c. 16. xrencia para la suya j -penso-^bacer , 0 hizo 

aquella, de que habida’ la cdisposicion - conci- 
liar , y una , qué fuese v^dádera renuncia, 
y ñola que entrase eñ la clase de impropia, 
y" asi fue extiritiva y la dexó en términos 
de muerta para toda sucesión, . - 

Lo expuesto no necesita de razones, por- 
1 1 - i ^de tiene 'á“ su fávór demostraciones, que qui- 
táp toda duda : Sor Maria F rancisca renu n- 
cid d favór de su Padre su legitima ^Paterna; 
y* se pregunta , qué fué lo que trasfirió al re- 
í nunciatario en virtud de este aéio? Su Padre 
el Marqués vivia ,* y ni la hija tenia derecho 
^ de heredar al Padre vivo , ni éste podia adj 

quirir lo que era-propio suyo por virtud de 
la donación de la hija : en esta parte la renun- 
ciación fué extintiva ; porque en virtud de 
ella e^xtinguió el derecho , que la expresada 


Religiosa tenía á heredar á su Padre; estelo 
contestó despties la misma Sor Maria Fran- 
cisca con su silencio; haviendo muerto el Mar- 
qués su Padre , se quedó el caudal para sus 
hermanas ; y la susodicha contemplándose 
muerta en fuerza déla renuncia, nada di xo; 


esto solo arguye, que su renuncia fué ^extintiva. 


Fue 


.V . 

Fue también real,/ porque cedió bienes, y 
personal , porque estos los traspasó á su Padre, 
y por el mismo hecho de participar de una, 
y otra tuvo también- la^y calidad de mixta: na- 


da de Paitó á dicho ado de quantas calidades, 
y circunstancias ha podido discurrir el inge- 
nio , y subtile^ de ,los^ hombres : no se al- 


canza, con qué motivos no ha; de tener aho- 
ra e^do semejante disposición í:, ja^ regla que 
debe gobernar es inquir ir la voluntad de la re- 
nunciante , según lo que enseña él; (I^rdenal 
de Lúea : Ideoque in utjxiipotisstiham materia 
priñcipaliter , rae omninh -^rce o'miHs habenda 
est iUd , qua - in ^ omni r alia prusertinijijídei 
Gornmisaria' materia adea frequenter’ insinúa- 
ta est propositio ut non cor tex ^ seu Jvr mu- 
ía verhorum ^ -sid suhstantia verisimiíis voíun- 


tatuinquirideheat, ■ a t : 

- /No hai duda , que en todas las dispo- 
siciones humanas no se puede olvidar la vo- 
luntad del que la hizo: qu ando de ella consta, 
no se ha de olvidar aunque tengan alguna resis- 
tencia las voces, con que se explico: el Juris- 
consulto Paulo 5 hablando de: un Legado, que (mT ^ 
parecía tener dificultades, respondió, que /<?- i4!d. 
gatum prater defuncti ‘voluntatem pravatebit^^^^G^^' *• 

( 14)- y es principio de derecho , (\\ie acias ~ (15) 

agentium non oper antur ultra eorum intentio- Barbos, a- 
/ Nc** i_ L* 1* xioni» 

nem{^ iS)i Sin embargo hai todavía otra re- 
gla mas segura para determinar el asunto. 

Sor María Francisca hizo su renuncia, 
y se ha de entender, que quiso hacerla váli- 
da 


da, y firme: así se juzga de todos los a£í:os 
(i6) humanos: Quoties in aBionihus ^ atit in excep- 
tioníbus amhis ua oratio est , commide ssimum 

ii.D.aeKeo* b 

dub. est , id accipi^ quo res , de qua agitur ma- 

gis ^aleat quatn percata díxo Juliano (i6): 
dicha Religiosa hizo una renuncia bien clara, y 
expresiva: quando tuviese duda j su voluntad 
fue disponer un ado válido , y ahora no ha de 
querer que perezca, j quede sin efeélo : quando 
fuese necesario ., que precediesen qualidades na^ 
turales , la ley supone que con efe< 5 o antece- 
dieron : Justiniano juzgo, que confesar el fiador 
havia sido, argtiíá que havia concurrido, 
Pide Jusorib. lo.que sc necesita para’ la fianza: Si quis scrip- 
■r serit ^ se údejussisse n)iáeri omnia solemnU 

L.Sciendum r / i i « i* tti 

3o.D.deVer-^er ¿2^i2 (17) ^7 antes lo havia dispuesto 
don piano( 18 ) : con éste antecédentex distinguen 
nuestros Autores en los contratos , y dispo- 
siciones , 'qualidades extrínsecas , é intrinse- 
cas ; y de las segundas aseguran que celebrá- 
do el a<3:o , se entiende hecho con todos sus 
requisitos naturales , lo que no sucede á las 
Gom.tom.a. pxi Hieras ( 19 Sor Maria Francisca hizo su 
renuncia , y la naturaleza de este ado : es ser 
7 extintivp de todo el derecho , que tenia la 

- Renunciante : no hai razón para que ahora 

se quiera variar > y á pretesto de inquirir la 
voluntad de la Religiosa, se pretenda , que 
pierda su naturaleza , y que de extíntiva pa- 
se á ser traslativa , quando no la ha perdi- 
do para en quanto la legitima Paterna , que se 
renuncio» 


La 


La dificultad hace que se quiera poner 
diferencia entre los bienes libres , y los vin- 
-cu lados ; y es otra nueva distinción esco- 
lástica : hasta ahora las renunciaciones eran 
extintivas 5 ó traslativas: ya es necesario di- 
vidir las primeras en unas , que sean semi- 
extintivas , y otras que lo son enteramen- 
te : no hai razón para que se haya de po- 
^cr semejante diferencia : Sor Maria Fran- 
xíisca en su Alegación dice que en los bie- 
nes vinculados se sucede, por derecho pro- A!eg.íp. n, 
pió, y separado ( 20) : lo mismo se verifi- ^7 
e:a en las herencias abintestado de los tras- 
versales 5 y lo expuesto no arguye -diversi- 
dad : lo que no se. puede- negar es 5 qué to- 
da renuncia de personas , que va á hacer 
Profesión de Religiosa, es , y se debe tener 
por absolutamente extintiva : de ella dice el 
Gardenal de Lúea , iTealis ^ ac omnino 
extintiva censenda est j J'a(Aens renuncian- Card. deLuc. 
tem mortuumi^ 21): No es dable , que una *^***^^^**'*‘”**^' 
renuncia de esta clase sea semi-extintiva co- 


mo ahora se pretende, y que el renuncian- 
te quede muerto para los derechos de pre- 
sente, y resucite , para los de futuro, si lle- 
gare el caso de la sucesión, 

- Si se mira la voluntad de la Religio- 
sa, que profesó , se ha de juzgar del mis- 
mo modo , hablando no de la aéfual , sino 
de la que tuvo al tiempo del afto : hecha 
la Profesión , no le queda facultad ^ la Re- 

R nun- 


íS , , . 

Húndante para explicar qual fue la suya, ni 
las dudas , que ocurran en la disposición , o 
testamento 5 que anteriormente hu viese exe- 
D. Coíirr. in curado (22): si huviera muerto natoralmen- 

no podría, hacer dichas explicaciones, y 
Navarr- in cap.lo Hilsmo ha de producir la muerte civil de 

Non dicatis dei^ 

Testamcnt. ex. ^ profesiOn. - . i t 

n. 43. “ Concediéndole arbitrio para^-deciarar su 

anterior voluntad , havrá de estarse a ello, 
fjo en su beneficio, sino á favor de ünTeíi* 
n .q cero : no se puede sostener , qué porque 4 á 

misma interesada ^iga ahora , que no quiso 
renunciar Mayorazgos ; que hizo aquel a(So 
por complacer su Padre : y lo firmó sirt 
leerlo; sé le ha de-creer, ha de ser testigo 
erf causa propia^ y ha dé estár en mano del 
interesado destruir su disposición : el Car- 
denal dé Lúea pone un Caso, én que se aplb 
ca á la declaración de k Renunciante dés*^ 
’ pues dé profesa ;nera " mui disd^^ 

• sen te : sus mismas circunstancias hacen ver 

la diversidad ; era una Religiosa dé mucha 
edad , su interás> poco , ninguno , y su 
^ disposición mui confusa , y obscura í 

prohabik erat ^ qtiod prohata Monialis^ quiZ 
pro anima salute per sexaginta cirdter ari^^ 
nos vítam J^oíigiosam duxerat ^ jam decre-^ 
Car/d? Luc p^a , piortique próxima cum anima detri^ 
discars.2.n.io. ffícnto ahsquo privato inleresse hanc metí'* 
dacem assertionem facer e voluerit (23). ^ 

se niega la vida exemplar de Sor 

Ma- 


María Francisca , y'-íok) ^ dioe , ^que su 
edad , o el interés ji.que pretende tenetjla 
ponen en circunstancias mui ''distintas ; lo 
mas es , que en el caso, q.ué va citado ^ el 
Cardenal estima la declaración de la Renun- 
cian «.e, pero tratándose de una" 'herencia* ab- • 

intestado j perdió Ja Ejeligiosa* en la Rota 
Romana por;Executoríái=y h a viendo obten Í-: 
do el Monasterio la gr^ia , ideoíque-se le 
diese nueva -apdienck | no se i determinó 4 
continuar el litigio , y lo transigióla esteexseíír^ 
piar favorece poco al Reafr Mo^sterio ;de 
San Clemente, que quiere , *que valga^^iaho-^ 
xa 5 que k Religiosa digav 4 laiiséniinci¿>fue 
de esta, ó de la otra fórjm IjsjIí - m 
No solo renuncio Sor María Francisca 
todas sus acciones’:, .y derechos / Isino que (¿.y 

era preciso , ique lo hiciese j asi -ío mre’vie--^'^^^ 
ne ¡a disposición Canónica: SeJ^sf^mi 
^ma habeat proprií , incontimnti '^ f^esigmt 
( 24 ) : lo expuesto se manda tratándose del' 
que ha de hacer Profesión Religiosa; si en 
aquel tiempo hu viera dicho Sor María Fram 


cisca , que quería profesar , y retener pa- 
ta SI alguna parte de-sus bienes , y dere- 
chos , se le respondería , que no podía ser: 
Ja Profesión hecha con expresa condición de 
retener parte del caudal del que profesa, es 
nula en la opinión mas segura (2c): aun 
en la Religión Militar de los Cavalleros de 
Malta , no se admite semejante reserva (26): 
en nuestra España no es esta opinión sino 

expre- 


^ ^(25) 

Barbos, in Co 
c. i. d 
Stat. Monach 
n. 7. cura plu 
ríb. 

(z6) 

Aldan.ín Com 
pend. Canon 
Resolut. lib. 2 
tit. 9. n. 4. 


expresa dísj^sidon de k Ley de partida: 
hablando la disposición Patria de la Profe- 
sión Religiosa, manda, que no reciban por 
precio al Religioso , y que no le deben con- 
sentir , que haya alguna cosa ,, que tenga 
L.22.tit. f* apartadamente por. suya ( )* si quando 

hizo sus Votos ReligicKOs Sor Maria Fran- 
cisca , huyiera maniféstado-cj. que hacia re- 
nuncia , no total absoluta , sino Jimi- 
tada , y restriéia ^ porque quería reservar 
para si alguna parte de süs!_ bienes , se le 
responderia , qué tóto' no era compatible, 
con Jos Votos Religiosos ; como ahora se lé 
ha de admitir,: que declare , y proponga, que 
su voluntad fue exeeutar, lo que ahora pre-^ 







(28) 

Alegac. P‘** n 
39. 


ténd€¿.vl " i 6b': ' " 

Nació la renuncia de esta causa nece- 


saria ^ rqué lo es en* suposición del estado, 
ique iba á‘ tomar : eii aquel tiempo no pen- 
saba y ¿i podía esperar , que havia de He- 
gaf el casos de la sucesión del Mayorazgo, 
que entonces estaba mui remota , y ni se 
reservo , ni pudo reservarse , y se debe en- 
tender comprehendido en aquella disposición: 
Sor Maria Francisca confiesa lo expuesto en 
su Alegación , y dice : Que ya en estos tiem- 
pos , d diferencia de los primitivos , no se 
• hacen semejantes renuncias puramente por el 
firí de hacer servicio á ¡a Magostad y con 
total espirítu de abdicación de lo terreno ji* 6 y. 
Esta diferencia de tiempos es una verdade- 


ra 


ra ofensa al estado Religioso , y no se pue- 
de oir sin dolor , que se establezca por re- 
gla general, la de que se va á buscar el es- 
tado de la Perfección Evangélica , llevando 
por objeto fines puramente terrenos, y tem- 
porales. 

No es nuevo este modo de discurrir, y 


siempre los defedos se han querido cubrir 

con pretesto de ser ya otro tiempo , y ha- 

verse variado la constitución de las cosas: 

sobre ello respondió mui bien el Señor Ale- 

xandro IIL en el Concilio Tu rohense ( 2,9): (29) 

, . , . 1 , i • C. Non latis 8. 

esta mui bien, ^ que se haya apagado el prir-¿ggjjjjQjj^ 

mitivo fervor ; pero, no ha variado tía subs-? 

tancia de la vida Monástica Jos Votos 

solemnes de los que la'^ profesan I> lajglesia 

siempre*^ ha clamado s<á)ré ello. y el poco 

fervorf que se suponeono haüíde:^ destruir, Argum textm 

lo que no admite alteración (30) tídO'? mas : ¿Sj consuetud. ^ 
que se alegue la : falta ídci fcr vori, pox mo- 
tivo, y pretesto, para que lía'iTtíbunal'de 
Justicia de tanta autoridad autofize con sus 


providencias un principio', tan vicioso ,^ co 
tnó 4 r 'á buscar la yida^gulafc por medios 
temporales. ' - 

- , áVltimamente concluye dicha -Religiosa, 
diciendo , que la renuncia se hizo á favor 
del Marqués del Casal su Padre , y que por 
su muerte' volvió^ adquirir los derechos re- 
nunciados : lo propio pódia decir de los bie- 
nes libres , y no lo hizo ; por este medio 
' ■■ 'p acre- 


acredito la falta de razón con qué ahora 
pretende : si su renuncia huviera sido de to 
que se llaman mere traslatí vasjdi ría menos mah 
fué verdaderamente extinti va 5- según yá fun-^ 
dado 5 Y la puso en estado de muerta pa- 
ra los Derechos Civiles : la falta del Mar- 
qués del Casal , no la ha- de resucitar , ni 
ha de tener derecho á lo que renunció, por- 
que remitentihus actiones suas non est regre- 
sus dandus \ 31): el objeto , que causo di- 
aídi- cha renuncia subsiste^ pues Sor Maria Fran- 
cisca profeso , Y continúa haciendo vida Re- 
r ligipsa , ~Y no es d^e que de nuevo le so- 
brevenga k capacidad , que na quiso ^ ni pu- 
dó entonces conservar^ i 

Las determinacimies , y I providencias, 
que, sé citan , nada le favofecén f era nece- 
sario saber >las tcircunstancias^ que iiítervi- 
‘ ^. nieron en i aquellos pudieron ser di- 

versas > y mui diíebentes : por mas que se 
quieran ídentifícarj siempre hai razones de 
disimilitud; y déscbhvcniencia : da cosa juz- 
gada- soló' o tiene? fuerza entre aquelljQs- con 
quienes seiirigó .^^y^para Con ellos j-son in- 
dispensables las tres identidades ,, qu^ se pi- 
den, de cosas p personas ,^y causas:Tsin es- 
tos requisitos:, esdastima cansarse eñ; citar 
Fxecutorias.siL; re h : ; -i-is 

Por? ástasf razones,, y "demás , que su- 
plirá la sabiduría* de un Tribunal taií«doc- 
to 5 espera el Marqués se confirme la fPro- 

videncU 


videncia de vista 5 in omnihus Sane- 

ta Romana Eccíesiee. , tanti Senatus 
superiori authoritate, Sevilla , y Noviem- 
bre 30. de 1787. 

Dr^ picolas Joseph 
de Herrera, 


Está conforme con el Hecho , que re- 
sulta de los Autos, con arreglo á el Memo- 
rial Ajustado. 

JÁc, !), Fiando Saturnino 

Sdano, 
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